
    
      
        
          
        
      

    


Diario de una chica normal

Libro 2

[image: image]

Bill Campbell

Aranzazu Sanchez



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Dedicatoria


[image: image]




«Diario de una chica normal» está dedicado a los cientos de chicas normales a las que he enseñado a lo largo de estos años. 

¡Todas sois muy especiales! ¡No permitáis nunca que alguien os diga lo contrario! 

Gracias por haberme dado montones de anécdotas graciosas sobre las que escribir. 

Lunes

La hippy guapa y rubia soltó un grito cuando el ninja asesino logró llegar a su lado. Pero justo en ese momento su sensacional y aún más guapa hija de 12 años realizó un triple salto mortal hacia atrás y aterrizó entre su madre y el ninja logrando parar el golpe mortal.
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Bueno, en realidad no. 

De hecho, la hippy rubia y guapa es mi madre. Se podría decir que mi madre es alternativa, con todas sus letras. Y el ninja asesino es en realidad el señor Jones, que parece ser más que simpático para ser el director del colegio. Como saludo me regala una enorme sonrisa y me choca la mano. Vamos, que creo que le pega más llamarse señor Chocaesoscinco.

Y en cuanto a mí, soy la chica que ha pegado el salto mortal hacia atrás para salvar a su madre. Vale, tengo una imaginación muy activa. En realidad no soy guapa. Soy una chica del montón y un poco molona, pero no demasiado. Soy una chica ingeniosa y más divertida que Bugs Bunny, o al menos eso es lo que me gusta pensar de mí misma. 

Este es mi nuevo colegio, el Harper Valley Elementary. Me gustaba mi antiguo colegio; era un colegio muy bueno antes de la explosión y el fuego. No me malinterpretes, estoy segura de que volverá a ser el de antes una vez que hayan terminado las obras de reparación. 

¿Cómo iba a saber yo que mezclar un poquito de esto con un poquito de aquello podría ocasionar una explosión? Me apuesto lo que quieras a que al inventor de la dinamita no lo echaron del colegio.

Mis padres se habían separado un par de meses antes de mi “accidente” con la ciencia. Después de eso, le dijeron a mi madre que sería mejor encontrar un colegio más apropiado para mí. ¡Vamos, que no he empezado el año con buen pie!

Mi madre (a la que llamo señora Todovabien) dice que esto sólo es un tropiezo en el viaje de la vida y que cuando una puerta se cierra, otra se abre.

Según mi madre el empezar en un nuevo colegio, en el que no conozco a nadie, en el que no sé dónde está nada y en el que no conozco a ninguno de los profesores es una “gran oportunidad” para mí.

Ahora ya sabes por qué la llamo señora Todovabien. Ella es de las que piensan que colgarme un cristal alrededor del cuello me protegerá de todo y resolverá todos mis problemas. La única forma en la que el cristal podría ayudarme es si me lo tragase para que me tuviesen que sacar de aquí en ambulancia.

El señor Chocaesoscinco nos ha estado dando la vara durante veinte minutos y hasta nos ha presentado a la subdirectora. Ella no me ha chocado la mano ni me ha regalado una sonrisa. Sólo nos ha regalado un “resumen” de las cinco y pico mil normas del Harper Valley, añadiendo todo tipo de detalles sobre los diferentes castigos. Creo que la llamaré señora Dirigescuelas. 
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Menos mal, por fin hemos acabado mi matriculación y ahora me llevan a mi nueva clase para conocer a la profesora y para ser escaneada y evaluada por otros treinta niños. 

Mi nueva clase es la 7A. Mi nueva profesora dice que la A es de Alucinante. Durante diez minutos me da la lata sobre cuantísimo voy a disfrutar de mi nueva clase, sobre cuán magníficos son los otros niños, sobre lo divertidísimo que es aprender y sobre cuantísimas cosas vamos a aprender para que cada segundo del día sea una fiesta.

Claro que sí. Cinco horas encerrada en un cuchitril con otros treinta niños, todos con sus propios problemas de olor corporal realizando actividades que van desde ejercicios que te fríen el cerebro del aburrimiento hasta “divertidas” actividades de ampliación. Ya sabes, el tipo de ejercicios que te hacen sentir como un atrofiado mental. Creo que la llamaré señora Aprenderesdiver.

Después de calibrar cuidadosamente cómo destruir mi vida, la señora Aprenderesdiver me elige un maravilloso pupitre al lado del que parece ser un fósil viviente: «El hombre de las cavernas». Burt mide unos tres metros de alto por tres de ancho y tiene más pelo en los nudillos del que tengo yo en la cabeza. Levanta las cejas y suelta un gruñido que se asemeja a un «hola» mientras me siento en mi nuevo sitio.

«Empezar desde cero será fabuloso para ti», exactamente como dijo mi madre.

Sentada a la sombra de Burt escaneo la clase en búsca de signos de vida inteligente y me encuentro con la fauna típica de cualquier clase. Las chicas populares, los deportistas (lo que explica algunos de los olores), los empollones y, esparcidos por aquí y por allá, los raritos. 

Algunos de los niños parecen casi normales y podrían ser dignos de una investigación más profunda. Especialmente un chico alto, moreno y guapo que parece ser hasta capaz de leer.

Esa noche, mientras estoy sentada a la mesa cenando mi tofu orgánico y una ensalada que podría alimentar a todo un ejército de conejos, mi madre exclama: «Seguro que has tenido un gran día». 

«¿Cuántos amigos nuevos has hecho hoy?». Le digo entre dientes que ninguno, pero parece que no lo escucha. En vez de eso, empieza a decirme que mi propósito debería ser hacer un nuevo amigo cada día, así al final del curso todos los niños de la escuela serían amigos míos.

Por supuesto, así después podría centrarme en conocer a los millones de niños de China. Mamá me manda a la cama después del ritual obligatorio de treinta minutos de yoga y meditación, pero no sin antes decirme que «a quien madruga, Dios le ayuda». Me pregunto qué hacen las chicas con madres normales. Me imagino que ven la tele mientras se comen una hamburguesa con queso, ¡pobres angelitos! 

Martes

¡ODIO nadar!

Bueno, sé nadar más o menos bien. Puedo hasta ponerme el gorro y ajustarme las gafas de natación para que no se conviertan en mini piscinas para mis ojos. Algunos niños nadan como los delfines: elegantes y delicados en el agua. Pero yo... yo nado más bien como un hipopótamo: por la superficie sólo se me ven los ojos mientras que pataleo y salpico un MONTÓN. Puedo nadar los cincuenta metros, pero si vienes a ver cómo quizás es mejor que te traigas un tentempié; te hará falta mientras esperas a que llegue a la meta.

Después de la clase de natación de hoy, ¡ODIO NADAR incluso más!

Todo empezó a ir mal cuando mi madre me regaló un bañador nuevo. ¡Estaba en el pico de la ola hace unos cien años! Ya sabes de qué te hablo, un bañador de dulces motivos florales con volantes en los sitios menos indicados. Sé que es horrible, pero no le dije lo que pensaba. Lo hace lo mejor que puede, así es que le sonreí y le di las gracias. Hasta le seguí sonriendo cuando me dio un gorro de natación a juego. 

Entonces la señora Todovabien me aseguró que era un conjunto especial y único que me ayudaría a resaltar entre la multitud. Gracias, mamá. Eso es justamente lo que toda chica de doce años quiere hacer: resaltar entre la multitud. 

Sé que suena demasiado sarcástico, pero contigo querido diario puedo ser sincera. Soy toda una experta en poner cara de póquer, nadie puede leer mis pensamientos. Pero tengo que contárselo a alguien. Tengo que sacarlo fuera.

Puede que mi madre sea alternativa con su ropa hippy, su piercing en la nariz y su tatuaje en el tobillo, pero también es de lo más eficiente, así es que ha puesto una pegatina con mi nombre en toda mi ropa y mis pertenencias. Parecía una muy buena idea... al menos hasta hoy.

Natación ha sido nuestra segunda clase hoy y, después de la clase de Lengua, nos apresuramos a salir hacia el autobús. 

El viaje en el autobús ha sido ruidoso, oloroso y caluroso. ¿En serio los chicos de doce años todavía cantan «Para ser conductor de primera»? Pues sí, en el Harper Valley lo siguen haciendo mientras que la señora Aprenderesdiver los va guiando alegremente entre los versos. ¿En serio no han oído hablar de la radio o de los CD? 

Al fin llegamos y nos vemos obligados a compartir el vestidor con una clase de niños pequeños. Es entonces cuando cometo el primer error del día. ¿Os suena eso de que vuestra madre os diga que llevéis la ropa interior en condiciones cuando salís fuera? Bueno, pues yo no la llevaba. Mis braguitas tenían un par de agujeros, pero lo peor es que eran de Dora la Exploradora. Mi madre pensaba que eran adorables cuando las compró. Pensaba que el dibujo era de una chica hawaiana y no el de un personaje de dibujos animados.

Como te iba contando, cuando me cambio y me pongo el bañador único y resultón me doy cuenta de las risas y el alboroto que está causando mi persona. Tanto las niñas pequeñas como mis compañeras de clase están mirándome y riéndose de mi bañador. Algunas hasta lo señalan por si acaso había pasado desapercibido que yo era el foco de atención.

Así es que meto apresuradamente mis cosas en la mochila (o eso es lo que me parece a mí) y salgo corriendo de allí para quedarme esperando en el borde de la piscina. Mis compañeros de clase a un lado y los niños pequeños al otro. 

Es entonces cuando veo a una empleada de la piscina saliendo de los vestidores con unas braguitas colgando de sus dedos y extendidas en el aire. Las reconozco al instante. Y entonces todo empieza a ir a cámara lenta. 

La empleada pasa con las braguitas extendidas al lado de los niños pequeños y como nadie las reclama, empieza a caminar hacia nuestra clase. Sigue manteniéndolas en alto, gran trabajo. Tanto Dora como los agujeros son claramente visibles e identificables. Sus dedos están encima de la pegatina que lleva mi nombre, por lo que no puede verlo. ¡Gracias a Dios! Nadie se va a enterar de que la diosa de las braguitas bochornosas soy yo; todo un alivio. La empleada se aleja; ahora ya puedo volver a respirar y concentrarme en sobrevivir a la natación.

«¡Cliiiiick!». La megafonía de la piscina despierta a la vida. «¡Atención, por favor! ¡Atención, por favor! Se han encontrado unas braguitas perdidas; llevan una foto de Dora la Exploradora por delante y por detrás... Un segundo, llevan un nombre escrito: Maddi Bull, Maddi Bull, por favor ven al mostrador a recoger tus braguitas».
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